* 


Yr==l 


REPRESENTADAS 


EXITO 


EN  LOS  TEATROS 


LA  CORTE 


Calle  del  Duque  de  Alba ,  n.  13 


WM  P 


/k'  » 


Comedla  en  un  acío ,  arreglada  á  la  escena  española  per  I).  José  María  Pega,  para 
representarse  en  el  teatro  Supernumerario  pe  la  Come  lía  (Variedades) 

en  el  mes  de  setiembre  de  i  8  i9. 


PERSON  AGES. 

Doña  Clara,  viuda  joven. 

Don  Carlos,  ahoguío  jaren. 

Don  Tsmotko,  ruñado  de  doña  Clara . 

Isidoro,  joven  múairo, 

Juliana,  doncella  de  doña  Clara. 

Un  criado. 

La  escena  es  en  Madrid. 

IE1  teatro  representa  una  sala  bien  amucb’ada.  Tuerta  I 
en  el  fondo.  A  la  i z«j u i  ida.  en  pn,ni-  r  término.,  una  mesa 
pequeña  «le  escritorios  en  segundo  puerta  que  da  a  la  ha  • 
bitaciuu  de  d  «ua  Cidra.  A.  la  dereeha.  en  primer  termino, 
puerta  eseusada  que  da  a  un  gabinete;  en  segundo  una 
ventana  que  ría  a  la  calle,  y  junio  á  la  que  liabra  un  ve¬ 
lador  con  un  juego  de  cafe  de  china.  Sobre  ia  mesa  pape¬ 
les  y  un  cuaderno  escrito. 

ESCENA  PRIMERA. 

Isidoro  y  Ji  liana  arreglando  los  muebles . 

t si.  (d  la  puerta.)  ¿So  puede  <  ntrar? 

Jll.  ¡Ah’  es  usted,  don  Isidoro? 

J si.  El  mismo. 

Jr|~  ¿V  cómo  se  atreve  usted  á  penetrar  has-  ' 1 
ta  aqui? 

Isi.  ¿Eso  me  preguntas?  ¿\o  sabes  que  el  amor 
es  el  móvil  de  las  einpre  as  mas  temerarias  del 
hombre?  Esta  mañana,  al  abrir  los  ojos  á  Ja 
luz,  dige  para  mi ;  hace  tres  semanas  que  mis  »j 
amores  son  sobradamente  platónicos  y  lele- 
graíicos;  y  seria  cosa  de  aburrirme  si  permi¬ 
tiera  que  continuasen  asi.  Tiempo  es  ya  deque 
mi  pasión  entre  en  activo  servicio,  y  por  lo 
tanto  juro  hacer  á  mi  encantadora  Juliana  una 
declaración  verbal  ó  escrita.  Conque  asi,  prés¬ 
tame  atención. 

JiL.  No  puede  ser;  es  fácil  que  lo  oiga  la  señora, 
isi.  En  e>e  caso  toma  y  lee.  ( dale  una  carta.) 

Jcl.  ¿Y  qué  es  esto? 

Isi.  Uu  billete  perfumado.  Dentro  tiene  una  pie- 


drecila  que  metí  con  ánimo  de  arrojarla  por 
la  ventana,  si  es  que  yo  no  podía  entrar  por  la 
puerta. 

Jll.  Muy  bien  ;  pero  hágame  usted  el  favor  de 
marcharse  ai  instante,  porque. inj  ama  es  muy 
severa  conmigo,  y  .. 

Isi.  Pues  ó  mi  se  me  ha  figurado  qué  debe  ser  una 
joven  muy  amable,  y  sobre  tocio,  linda.  Varias 
veces  ia  he  visto  ason  ada  á  esa  ventana  cuan¬ 
do  he  paseado  ia  calle  para  verte,  y  creo  que 
algunas  ha  fijado  bástanle  la  atención  en  mi. 

J i l.  ¿De  veras? 

*si.  ¿V  por  qué  no?  Nada  tiene  de  estraño  que  un 
buen  mozo,  como  yo,  atraiga  las  miradas  del 
bello  sexo;  pero  esto  no  debe  ser  causa  deque 
lú  estés  celosa. 

Jil.  ¿\or  ¿V  p  »r  qué?  Para  estar  celosa,  anle9 
era  preciso... 

Isi.  ¿une  me  amaras?  Es  cierto.  Pero  con  el 
tiempo  se  ablandan  los  corazones.  Y  vamos  á 
ver,  ¿por  qué  no  me  lias  de  amar?  Mis  inten¬ 
ciones  son  recias,  mi  persona  agradable,  mi 
corazón  tierno,  mi  posición  social  escolen!  e. 
Tengo  dos  profesiones  á  cual  mejores.  Soy  ar¬ 
tista  y  pendolista.  Toco  el  clarinete  y  manejo 
la  pluma;  tengo  soberbia  embocadura  para  el 
prinieio,  y  hago  prodigios  con  la  segunda.  Por 
la  noche  luzco  mi  habilidad  musical  en  la  mur¬ 
ga  del  lio  viso,  y  por  el  día  me  dedico á  copiar 
á  medio  real  el  pliego,  los  manuscritos  que 
nuestros  mas  célebres  escrito: es  se  dignan 
confiar  á  mi  destreza  caligráfica,  lo  que  por 
cierto  no  deja  de  serme  productivo,  boy  dia, 
sobre  todo,  en  que  se  escriben  y  se  traducen 
novelas  eu  quince  y  en  veinte  lomos.  ¡\  qué 
novelas!  Ellas  son  las  que  han  formado  mi  es¬ 
tilo,  y  encendido  en  mi  pecho  un  vplcan  de 
amor,  como  lú  misma  verás  luego  que  leas  esa 
carta,  en  que  te  declaro  los  sentimientos  que 
me  animan  para  contigo,  y  el  ardor  de  la  pa¬ 
sión  que  has  llegadoá  inspirarme.  A  propósito' 
¿dónde  has  ct  locado  mi  pasión? 
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La  Taza  Rota, 


jet.  £n  la  faldriquera...  pero  váyase  usted  pron¬ 
to,  que  vá  á  venir  mi  ama. 
isi.  Me  alegraría  verla  y  contemplarla  de  cerca. 
Jul.  ¿V  á  qué  asunto? 

isi.  Tienes  razón ;  no  es  necesario:  conque  a 
Dios,  Juliana  encantadora;  espero  que  me  da¬ 
rás  la  contestación  esta  larde  sin  falla. 

ESCENA  II. 

Jl  LIANA,  Sola . 

¡Esta  tarde  sín  falta!.,,  no  lo  verá  él.  Necesito 
pensarlo  primero,  y  conocerle  mejor  antes  de 
entregarle  mi  corazón...  Concluyamos  ahora 
de  arreglar  la  sala  ..  si  mi  ama  la  viera  con 
cada  cosa  por  su  lado,  no  me  esperaba  mal 
sermón!...  ( arregla  los  muebles.)  Hace  algún 
tiempo  que  todo  la  incomoda  y  con  nada  esta 
contenta.)  El  médico  dice  que  es  efecto  de  los 
nervios,  que  hoy  dia  llevan  la  culpa  de  todo; 
pero  yo  digo  que  es  efecto  de  la  viudez.  El  di¬ 
funto  no  era  ni  muy  joven  ni  muy  amable, 
por  lo  tanto,  lo  que  dona  Clara  echa  de  menos 
no  es  el  marido,  sino  el  matrimonio,  (al  du'ir 
esto  deja  caer  con  el  plumero  una  taza  de  la*  del 
juego  y  la  rompe.)  ¡Ay,  Dios  mió!  ¿Qué  es  lo 
que  he  hecho?  ( coje  clcl  suelo  los  pedazos.)  ¡Un 
juego  de  café  que  la  señora  tiene  en  tanto 
aprecio!...  Será  capaz  de  despedirme!  ¿V  cómo 
voy  á  componer  ahora  esto?...  ¡Imposible!...  >i 
pudiera  echar  á  otro  la  culpa..  !  Escepto  Isi¬ 
doro  y  yo,  nadie  ha  entrado  aquí  hoy;  y  á  me 
nos  que  alguno  desde  afuera...  ¿Y  por  qué  no? 
¿qué  inconveniente  hay?  Fácil  es  hacer  creer 
que  han  lirado  á  la  ventana...  pero  qué?... 
¡  Ah!  ¡qué  buena  idea!  (saca  la  carta  de  Isidoro.) 
Esta  carta  no  tiene  sobre  esciito,  y  no  hay  pe¬ 
ligro  en  suponer  que  cualquiera  la  ha  arrojado 
aqui equivocando  el  camino.  Esto  es;  colocaré 
otra  vez  en  su  sitio  los  pedazos  de  la  laza,  y 
encima  la  carta  con  la  piedra  dentro.  Perfec¬ 
tamente,  asi  me  salvo  ..  Aqui  se  acerca  la  se¬ 
ñora-.  disimulemos. 
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ESCENA  111. 

Juliana,  doña  Claua. 

Cla.  ¡Hola!  estabas  ahí,  Juliana... 

Jul.  Vine  á  concluir  de  limpiar  y  do  arreglar  la 
sala.  <.  Había  usted  llamado? 

Cla.  No. 

Ji l.  ¿VA  usted  á  salir? 

Cla.  No  sé  qué  haga. 

Jil.  Hoy  está  el  dia  muy  bueno. 

Cla.  ¿Qué  me  importa?  No  tengo  gusto  para  nada. 

Jcl.  No  es  estraño  que  se  fastidie  usted  de  ver¬ 
se  viuda 

Cla.  ¡Oiga! 

Jim.  Perdone  usted,  pero  me  parece  que  la  viu¬ 
dez  debe  ser  la  cosa  mas  triste  del  mundo..,, 
cuando  no  es  la  mas  alegre. 

Cla.  ;,Y  quién  le  ha  metido  en  la  cabeza  esas 
ideas? 

Ji  l.  Ellas  mismas  se  me  ocurren.  Yo  tengo  for¬ 
mada  muy  buena  opinión  del  matrimonio,  y 
apostaría  á  que  usted,  por  mas  que  quiera  de¬ 
cir,  es  de  mi  misino  parecer. 

Ctv.  Eres  muy  simple,  Juliana,  (se  sienta  átamesa 
de  escribir.)  ...... 


Jul.  No  lo  digo  por  el  difunto  don  Juan,  con 
quien  no  fué  usted  urhy  feliz  ;  pero  por  eso  no 
hay  motivo  para  que  renuncie  usted  al  ma¬ 
trimonio. 

Cla.  Mucho  hablas  hoy ;  mejor  fuera  que  callaras 

Ji  l.  No  se  enfade  usted  ;  yo  no  bago  masque  re¬ 
petir  lo  que  todo  el  mundo  dice. 

Cla.  ¿Y  qué  es  lo  que  dice  todo  el  mundo?  Va¬ 
mos  á  ver. 

Jim.  Que  mira  usted  la  viudez  con  demasiada  se¬ 
riedad,. y  que  no  debía  vivir  tan  aislada  siendo 
todavía  bastante  joven,  y  bella  sobre  lodo. 

Cla.  ¡Qué  locura!  ¿Había  yo  de  agitarme  en  el 
bullicio  de  la  corle  sola  y  sin  guia?  No  es  esa 
mi  opinión  ni  lo  ha  sido  nunca.  Cuando  hace 
diez  y  ocho  meses  perdí  á  mi  esposo,  me  retiré 
á  un  pueblo  de  Andalucía,  donde  hubiera  per¬ 
manecido  hasta  hoy,  á  no  haber  tenido  que 
vol\ er  á  Madrid  á  continuar  mi  pleito;  y  el 
decoro  exigía  que  viniese  á  vivir  á  esta  casa, 
en  la  que  isa  bita  una  pacienta  mia  algo  lejana, 
pero  para  mi  muy  respetable. 

Ji  l.  Y  que  ha  tenido  la  estra vagante  ocurrencia 
de  sepultarse  en  este  barrio  tan  solitario  y  es- 
tráviado,  y,  como  quien  dice,  en  la  última  casa 
del  lugar.  Pero  se  me  figura  haber  oido  decir 
que  el  pleito  se  había  concluido  ya. 

Cla.  Verdad  es:  don  Timoteo,  hermano  de  mi  di¬ 
funto  marido,  que  me  disputaba  su  herencia, 
ha  renunciado  á  sus  pretensiones. 

Ji  l.  Por  eso  hay  quien  dice  que  á  pesar  de  sus 
cuarenta  años  aspira  á  casarse  con  usted. 

Cla.  (levantándose.)  Calla  de  una  .vez,  Juliana; 
todo  cuanto  hablas  me  cansa  y  me  fastidia. 

Jdl.  (¡Y  yo  que  creía  ponerla  de  buen. humor!... 
Buena  me  espera  cuando  eche  de  ver.  .')  {vasv . } 

ESCENA  IV. 

Doña  Claua,  sola. 

Estas  criadas  han  de  hablar  siempre  por  1o¡3 ctv* 
dos!...  Venirme  ahora  conque  mi  fastidio  y 
aburrimiento  provienen  de  verme  viuda,  como 
si  yo  fuera  á  ser  mas  feliz  con  don  Timoteo,  á 
quien,  para  evitar  ese  maldecido  pleito,  cuya 
pérdida  me  hubiera  reducido  á  la  miseria,  he 
prometido  mi  mano,  siendo  asi  que  snjujracter 
es  bastante  parecido  al  del  difunto!  Es  veidad 
que  un  joven...  amable...  me  convendría  mas; 
pero  ¿dónde  está?  Tal  vez  tiene  razón  Juliana, 
y  acaso  me  hubiera  sido  útil  darme  á  conocer 
y  vivir  en  medio  de  las  sociedades  y  del  bu¬ 
llicio  de  la  capital;  pero  al  mismo  tiempo  qui¬ 
siera  que  alguno  supiera  descubrirme  en  mi 
retiro  Mi  carácter  ha  sido  siempre  algo  nove¬ 
lesco,  y  creo*que  el  amor  debe  presentarse  de 
un  modo  irnp  existo;  pero,  en  este  desierto, 
¿cómo  es  posible?...  (acércase  al  velador  y  v¿  la 
taza  tota  )  ¡  Bueno  está  esto!  Ya  me  han  rolo 
TfrnTTaza  de  las  del  juego  ..  sin  duda  lia  sido 
Juliana...  Y  aqui  hay  una  carta...  (la  abre.)  y 
una  piedra  deptro,..  No  dice  para  quien  es: 
leamos,  (lee.)  /Ya  no  me  es  posible  ocultar  por 
"Tinas  Tiempo  la  pasión  en  qi;e  se  abrasa  mi 


i  alma.  Desde  el  primer  momento  en  que  llegué 
»á  ver  ese  rostro  encantador,  que  tengo  la  dicha 
»de  contemplar  lodos  los  dias.  ha  brotado  én 
>*mi  pecho  un  amor  que  solo  con  la  vida  tendrá 
»íiu  ;  y  si  esos  labios  de  rosa  me  asegurasen  no 


La  Taza  Rota. 

•'/'  *ser  deseehados  mis  sentimienlos,  seria  el  mas 
(1  e  lórtrla  1  ,  -mjia  blando  )  No  tiene 

fuma...  Esta  carta  es  para  mi,  no  hay  duda; 
pero,  ¿quién  es  ese  misterioso  amante  que  me 
todos  los  dias?  Alsurv  vecino  tal  vez.  (se 


ve 

asoma  á  la  cent  ana.)  Enfrente  no  hay  mas  que 
una  casa,  y  desde  ella  habrán  arrojado  la  carta. 
M  pudiera  sin  ser  vista...  En  eí  primer  piso 
están  cerrados  los  balcones,  en  el  segundo 
también  ;  jati!  en  el  tercero  hay  un  joven  entre 
vidrieras  ;  el  mismo  que  hace  dias  he  visto  aso¬ 
mado  varias  veces  al  balcón,  y  cuva  airosa  pre¬ 
sencia  y  fin  os  modales  me  han  inspirado  inte¬ 
rés.  El  es;  no  hay  que  dudarlo,  ¿Cómo  liaré 
ahora  para  adquirir  noticias  acerca  de  un  hom¬ 
bre  que  ha  tenido  el  atrevimiento  de  descaba¬ 
larme  mi  juego  de  café?  ..  ¡Ah!...  ( loca  la  cam¬ 
panilla.) 

•  ESCENA  V.  ! 

Doña  Clara  y  Juliana. 

Jcl.  ¿Ha  llamado  usted?  (¡Todo  loba  visto!) 

Cla.  Acércale,  Juliana,  tengo  que  hablarte. 

Jll  (Según  veo  no  está  muy  enfadada.)  ¿Qué 
tiene  usted  que  mandarme? 

Cla.  i ú  que  sabes  todo  cuanto  pasa,  ¿podrás  de¬ 
cirme  quién  es  ese  joven  que  vive  en  el  cuarto 
tercero  de  la  casa  de  enfrente? 

Jul.  (¡Claro  está!  ya  ha  leido  la  carta.)  Cierta¬ 
mente,  nuestros  vecinos  no  son  muchos  para 
que  deje  de  conocerlos  á  todos.  En  el  primer 
piso  vise  la  familia  de  un  general  que  ha  ido  á 
tomar  baños.  En  el  segundo  un  matrimonio  con 
dos  hijas,  y  en  el  tercero...  . 

Cla.  ¿Quién  vive  en  el  tercero? 

Jil  Un  joven,  buen  mozo,  que  es  abogado :  se 
llama  don  Carlos  y  vive  en  compañía  de  una 
lia  suya. 

Cu.  Es  abogado...  (reflexiona,  ap.)  ¡Buena  idea 
se  me  ocurre!  (alto.)  ¿Conque  has  dicho  que  es 
abogado? 

Jul.  Si  señora.  ( cierra  la  ventana.) 

Cla.  (A  rriesgado  es  el  paso,  pero  fuera  reflexio¬ 
nes,  porque  entonces  renunciaría  á  mi  pro¬ 
yecto.)  (se  sienta  a  la  mesa  y  escribe.) 

J  ll.  (mira  sobre  el  velador  y  dice  ap.)  Ya  no  está 
aqui  la  carta,  (alto.)  Me  manda  usted  algo  mas? 

Cla.  Acabo  de  concebir  ciertas  dudas  acerca  de 
mi  pleito  con  don  Timoteo:  quisiera  consultar 
á  uu  letrado,  y  puesto  que  tengo  un  vecino  que 
lo  es,  desearía  hablarle,  (dándola  una  corla  que 
ha  escrito  )  Llévale  al  instante  esta  carta. 

Jil.  (sorprendida.)  ¿A  don  Carlos? 

Cla.  Si-;  al  abogado. 

Jul.  Voy  al  momento.  (¿Qué  misterio  será  este?) 
(sale  por  el  fondo.) 

ESCENA  VI. 

Doña  Clara,  sola. 

Esto  es  hecho.  Ya  no  puedo  retroceder.  Ta 
vez  be  obrado  mal...  pero  ¿por  qué?  Por  este 
medio  le  pondré  en  la  precisión  de  declararme 
sus  intenciones;  y  si  no  corresponde  á  la  idea 
que  de  él  tengo  formada,  le  haré  arrepentirse 
de  su  atrevimiento,  le  daré  una  lección,  y  lo 
que  es  mas,  haré  un  paréntesis  á  esta  vida  pe¬ 
sada  y  monótona  que  tengo.  . 


;  ; 


ESCENA  VÍÍ. 

Doña  Clara  y  Juliana. 

h  l.  (desde  la  puerta.)  Aqui  se  acerca. 

Cla.  ¿Tan  pronto? 

Jul.  Si  señora  ;  hice  que  el  portero  le  subiera  la 

esquela  y  al  entrar  en  casa  le  he  visto  atrave¬ 
sar  la  calle. 

Cla.  Muy  bien;  asi  qué  suba,  dile  que  pasé  ade¬ 
lante.  ( vase  Juliano.)  Ahora  que  se  acerca  el 
momento  de  la  entrevista,  conozco  que  me 
falta  valor,  y  casi  tengo  miedo!  Ya  se  vé  ;  un 
hombre  que  hace  lo  que  él  ha  hecho,  no  debe 
temer  ningún  obstáculo,  puesto  que  ha  roto  el 
primero  que  se  le  ha  puesto  por  delante!  Estoy 
segura  de  que  ha  de  ser  muy  audaz. 

ESCENA  VIH. 

tí 

Doña  Clara,  y  don  Carlos  acompañado  por  Juliana. 

Cvr.  (saludando  )  Señora... 

Cla.  [id.)  Caballero,..  (  lie  hecho  mal  en  confiar 
en  mi  valor:  ya  estoy  temblando!;  (hace. seña 
á  Ju  iana  pura  que  alargue  sillas ;  esta  lo  hace 
asi  y  rase.)  1 

Car.  (sentándose.)  Supongo  que  es  usted  la  que  se 
ha  dignado  escribirme... 

Cla.  Si  señor  (¡Qué  voz  tan  agradable!) 

Car.  Por  lo  tanto  me  be  apresurado  á  complacer 
á  usted. 

Cla.  Y  yo  agradezco  en  esfremo  esa  puntualidad. 
(momento  de  silencio.  Ap.)  ¡Pues  esto  vá  bien! 
No  me  dice  nada!... 

Car.  (embarazado.)  Eslóy...  á  las  órdenes...  de  us¬ 
ted,  señora. 

Cla.  (Está  aparentando  timidez  para  disculpar  su 
atrevimiento.)  Según  tengo  entendido  usted  es 
abogado?.;. 

Car.  Si  señora  ;  hace  poco  tiempo  que  pertenezco 
á  esa  numerosa  familia. 

Cla.  Por  lo  mismo  he  suplicado  á  usted  tuviera 
la  bondad  de  venir  á  mi  casa  para  una  con¬ 
sulta. 

Car.  Asi  lo  dice  la  carta. 

Cla.  t.a  casualidad  me  hizo  saber  que  tenia  por 

f  1  vecino  á  un  letrado... 

Car.  Creo  muy  bien  que  no  habrá  sido  mi  fama  la 
que  me  ha  proporcionado  el  placer  de  hallar¬ 
me  aqui.  ‘  . 

Cla.  Nadie  es  célebre,  por  lo  común,  á  la  edad 
de  usted,  y  casi  me  atrevería  á  confesar... 

Car.  ¿Qué? 

Cla.  (Está  visto,  no  hablará  una  palabra  y  tendré 
que  hacer  yo  todo  el  gasto  )  Decía  que  casi  me 
atrevería  á  confesar  que  nó  esperaba  que  fuera 
usted  un  joven  tan... 

Car.  Pan  joven...  no  lo  estTaño?  ÍJsled  sin  diida 
creía  hallarse  con  algún  grave  jurisconsulto,  y 
por  lo  tanto  vacila  en  depositar  en  mi  su  con¬ 
fianza.  Nó  tenga  usted  reparó  en  confesarlo,  ni 
crea  que  me  ofendo.  Sin  embargo,  por  pocas 
que  sean  mis  luces,  las  tiene  usted  todas  á  su 
disposición,  y  piiedií  esplicarme,  si  gusta,  el 
negocio  que  desea  consultarme. 

Cla.  ¡Ah!  ¿nece-ita  u>led  que  yo  le  esplique...? 

Car.  Claro  está!  sino,  ¿cómo  he  de  saber  ;.? 

Cla.  (¡Se  burla’  ,  V  lo  dice  con  una  naturalidad.;.!) 

Ya  escucho.  .  ^ 

Cla.  Pues  bien;  sepa  usted  que  tengo  que  enta- 
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libre?  Lo  que  es,  si  ahora  me  pidiera  usted 
consejo,  diría  que  hace  usted  mal,  muy  mal. 
Ola.  (gracias  á  Dios!  Al  Un  vá  á  estallar  la 

bomba!} 

Car.. [con  calma.)  Perdone  usted,  señora,  si  me 
Cu/OQué  imperturbable  caima!)  Si  señor,  quiero  ILespreso  con  demasiada  franqueza. 

poner  pleito  al  que  me  la  rompió.  Usted  tal'  Cl*.  5b  liay  motivo.  Preciso  me  es  decir  que  hay 
vez  dirá  nue  es  una  ridiculez  el  disputar  por  ocasiones 


blar  un  pleito  contra  cierto  sugelo. 

Car*  ¿V  el  motivo?...  ,  .  , 

Cu.  lis  por  haberme  roto  una  taza  de  china.  («- 

nalátulola.) 

Car.  {admirado.)  ¿Cómo?  ¿aquella  taza.. 


vez  dirá  que  es  una  ridiculez  el  disputar  por 
una  cosa  de  tan  corto  valor;  pero,  en  primer 
lugar,  es  preciso  que  usted  sepa  que  yo  tengo 
en”  mucha  estima  ese  juego  de  café,  que  me 
regaló  mi  difunto  marido. 

Car.  Por  desgracia,  señora,  los  tribunales  no  apre¬ 
cian  et  valor  de  afección,  y  no  estiman  las  cosas, 
sino  según  su  prechicorrieisle  y  usual;  y  bajo 
este  punto  de  vislaAio  creo  que  el  daño  sea  de 
consideración. 

Cla.  Por  lo  mismo  no  es  eso  de  lo  que  yo  me 
quejo,  sino  del  modo  con  que  se  ha  hecho 

Car.  Siempre  habrá  sido  alguna  torpeza  de  los 
criados 

Cla.  No  tal;  la  causa  ha  sido  una  declaración 
amorosa. 

Car.  ¿Cómo  ha  dicho  usted? 

Cla.  Una  declaración  arrojada  á  esa  ventana. 

Car.  Sin  embarco  de  eso,  aun  no  hallo  razón  en 
que  fundar  el  pleito,  y  seguramente  no  se  ad¬ 
mitiría  la  demanda,  porque,  entre  lodos  ios  la¬ 
drones,  el  amor  es  el  único  á  quien  se  permite 
que  entre  por  el  balcón. 

Clv.  Abora  me  ha  contestado  usted  como  letrado; 
pero,  ¿y  si  yo  le  consultase  como  pudiera  con¬ 
sultarse  á  un  amigo? 

Car.  Cotonees  diría,  que  una  muger  de  taleni 
tiene  siempre  recursos  para  librarse  de  un 
amor  importuno. 

Cla.  ¿De  veras? 

Car.  A  menos  que  no  sea  tan  obstinado... 

Cla.  Juzgue  usted  por  esta  esquela. 

Car.  Señora... 

Cla.  Léala  usted.  ( ap .  mientra*  lee  don  Carlos.)  Va 
le  veo  en  buen  apuro  ;  veremos  cómo  sale  del 

paso. 

Car.  ( despucs  de  haber  leído  )  Nada  hallo  aquí  que 
pueda  infundir  temor.  El  que  esto  escribe  la 
ama  á  usted,  y  por  lo  lauto  solo  compasión 
puede  inspirar. 

Cla.  ¿Y  usted  le  compadece? 

Car.  Porque  ama  y  no  es  amado. 

Cla.  ¿V  cree  usted  que  se  avendrá  á  la  razón? 

Car.  Yo,  señora,  lo  ignoro. 

Cla.  Pues  yo  creía... 

Car.  En  tales  casos  nadie  puede ‘“responder  mas 
que  de  si  mismo. 

Cla.  Pues  bien  ;  supongamos  que  usted  es  el 
amante. 

Car.  Señora,  usted  me  pone  en  un  trance  muy 
apu  rado. 

Cla.  (i Yo  lo  creo!)  >. .  • 

Car.  Si  yo  hubiera  sido  el  que  ha  escrito  esa 
carta... 

Cla.  (Ya  dimos  en  ello.) 

Car.  Me  parece  que  no  me  seria  fácil  renunciar 
al  amor  que  usted  me  hubiera  inspirado 

Cla.  ¡Claro  está!)  ¿Y  si  yo  le  digera  á  usted  que 
era .larde,  y  que  estaba  comprometida? 

Car.  Entonces,  si  usted  ama  á  otro..; 

Cla.  No  tal ;  pero  me  caso  con  él. 

Car.  (co/i  calvr ,)  ¿Se  casa  usted  sin  amar,  siendo 


en  la  vida  en  que  se  vé  una  compro-* 
metida  y  obligada  á  obrar  asi.  Yo  tenia  un 
pleito  que  quise  transigir...  No  eslraño  que 
usted  se  admire,  habiéndome  visto,  hace  poco, 
tan  dispuesta  a  pleitear  >in  embargo,  no  soy 
tan  Obstinada  litigante,  como  mled  se  habrá 
figurado,  y  en  prueba  de  ello,  que  por  terminar 
aquel,  consiento  en  casarme  con  la  parle  con¬ 
traria.  vSe  ha  quedado  mudo  y  consternado!) 
Mi  procurador  me  decía,  que  no  tenia  yo  jus¬ 
ticia:  creo  que  mi  adversario  había  conseguido 
ganarle,  (dirigiéndose  d  la  mesa  y  coj  leudo  un 
cuaderno .)  y  por  lo  tanto  quisiera  que  tubiese 
usted  la  bondad  de  darme  su  dictamen  sobre 
el  particular  (Je  dá  el  cuaderno.)  Este  es  un  es¬ 
trado  del  negocio. 

Ca«.  Y  usted  quiere  que  yo... 

Cla  ¿No  es  usted  abogado? 

C a R •  Lí»  verdad,  pero  no  he  tenido  ningún  pleito 
todavía. 

Cla.  No  importa.  Yo  quiero  que  el  mió  sea  el 
primero. 

Ca«*  Será  un  feliz  agüero  para  mi. 

~  ESCENA  IX. 

D  Timoteo,  Doña  Clara,  D.  Carlos,  Juliana. 


Tim.  (desde  fuera.)  ¿Está  tu  ama  en  casa? 
J  l.  (id.)  Si  señor,  pero  tiene  visita? 


Tu 

(id.) 

Tim.  Visita? 

Car.  Alguien  viene. 

Cla.  Si  es...  (ap.)  el  fastidioso. 

Car.  Me  permite  usted  que  lleve  á  mi  casa  es¬ 
tos  papeles  para  examinarlos? 

Cla  fa¡t  jY  para  tener  un  pretesto  para  volver. 
(alio  )  Si,  pero  encargo  á  usted  que  los  lea  lo 
ma>  pronto  posible. 

Car.  Asi  lo  haré.  (vase.  Al  nlir  entra  don  Ti¬ 
moteo.) 

ESCENA  X. 

//  ..  ;  ... 

Doña  Clara  y  D.  Timoteo. 

Tim»  ¿Quién  es  ese  joven? 

Cla.  Le  importa  á  usted  eso  mas  que  el  pregun¬ 
tar  por  mi  salud? 

Tim..  Perdone  usted,  pero  esa  frescura  y  esa  cara 
no  anuncian  ningún  achaque.  ¿Conque  ese  jo¬ 
ven,  es... 

Cía  Un  a  bogad  ó. 

Tim.  Pues  yo  creí  que  don  Cregorio... 

Cla.  Y  no  puedo  yo  tener  dos  abogados? 

Tim.  Y  para  qué,  si  ya  no  hay  pleito? 

Cla.  (I reamándose.  ¿Oué  sabe  usted? 

Tim.  ¿No  hemos  transigido  ya?  ¿\o  he  cedido  á 
usted  todos  mis  derechos  en  cambio  de  su  ma¬ 
no?  Preciso  e.>  que  usted  convenga  en  que  en 

f  este  negocio  lia  salido  gananciosa  y  que  en  mi 
ba  hallado  circunstancias... 

Cla.  Agravantes. 

Tim.  Yo  iba  «a  decir  lo  con!  rario. 

UlT.  En  lin,  todavía  tenemos  que  hablar  antes  de 
que  se  verifique  nuestro  enlace. 
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la 


Tih.  Pero,  ¿no  conoce  usted  que  yo  no  descanso 
ni  sosiego,  y  deseo  qué  se  realice  al  instante? 
Ademas,  sepa  usted  que  estoy  celoso. 

Cla.  V  de  quién/  ¿  Quiere  usted  que  después  de 
haberme  c  mdenado  a  la  soledad  y  a¡  silencio, 
sufra  larntnen  sus  ridiculeces  y  reconven¬ 
ciones? 

Tim.  No  quiero  tal. 

Cla.  Eso  seria  demasiado  exigir.  Si  usted  tiene 
genio  tétrico  y  mal  humorado,  yo  le  tengo  ale¬ 
gre,  y  n  >  quiero  que  nadie  turbe  mi  sosiego. 
Por  lo  tanto,  guarde  usted  para  si  solo  sus 
quejas  ó  su  i  celos,  y  déjeme  á  mi  en  paz. 
Hasta  la  vista,  (vate.) 

ESCENA  XI. 

Don  Timoteo,  y  después  Jen  ana. 

Tim.  ¡Me  ha  dejado  plantado!  No  importa;  ya  se 
le  pasará  el  enojo. 

Jil.  (entramio. )  un!  señor  don  Timoteo;  acaba 
usted  de  -hacer  un  milagro;  ha  hecho  usted 
reir  á  mi  ama 

Tim.  ¿Pues  qué,  no  estaba  de  buen  humor? 

> anca  ia  he  Visto  mas  disgustada  que  hoy. 
Tim.  V  sabes  tu  por  que.' 
lluL.  Porque  se  ti  <  roto  una  de  esas  tazas. 

|Tim.  Cáspiia!  no  es  muy  buen  presagio! 

ItiiL.  V  luego  ia  vida  que  pasa  es  tan  poco  ale¬ 
gre... 

Tim.  Es  verdad  Apenas  tiene  distracciones.  A 
propósito,  voy  a  lomar  billetes  para  llevarla 
esta  noche  ai  teatro  con  su  lia. 

ÍUL.  buen  pensamiento! 

Tim.  Dime,  Juliana,  ¿ese  joven  que  estaba  aquí 
hace  poco  .. 

IX.  Es  un  abogado’ 

I’im  Ya  me  lo  na  dicho  tu  ama.  Supongo  que  no 
será  rival  mío,  ni  tendré  que  temerle,  si  asi 
fuera,  me  avisarías,  ¿no  es  cierto? 
ul.  Por  supuesto.  4 

.iM.  Voy  corriendo  á  tomar  los  asientos  para  el 
teatro.  (ul  tiem¡o  *lc  .*a  ir,  entra  Isidoro  coa  un 
ramo  de  ¡lores  que  o  ullu  al  ver  d  don  Timoteo; 
este  se  acerca  a  Juliano  y  la  dice.)  ¿Quién  es  es¬ 
te  otro  mozo? 
ul.  Es.,  es  el  médico. 

’im.  En  ese  caso  no  digo  nada.  Hasta  luego. 

ESCENA  XI!. 

Juliana,  Isidoro,  roa  un  ramo  de  flores. 

ul.  Según  parece,  hoy  se  ha  propuesto  usted 
comprometerme ! 

4i.  Yo?  No  faltaba  mas;  pero  dime,  ¿quién  es 
ese  individuo? 

il.  Hable  usted  con  mas  re-peto  del  que  den¬ 
tro  de  poco  va  á  ser  im  amo,  puesto  que  vá  á 
casarse  con  ia  señora. 

;i,  (dándola  el  ramo  )  Dígnate  aceptar  estas  llo¬ 
res,  entre  las  que  hallarás  tu  bella  imagen. 
( ap .)  Esta  frase  acabo  de  leerla  hace  un  mo¬ 
mento  en  una  novela  de  t  alzac. 
ül.  Agradezco  mucho  el  regalo.  , coge  el  ramo.) 
a.  Me  atrevo  á  decir  que  es  bastante  delica¬ 
do 

que  asp 

voy  muy  acertado. 
jl.  Qué  ha  dicho  usted? 


.  No  lo  son  menos  mis  intenciones,  puesto  Isi.  No  se  engaña, 
e  aspiro  al  himeneo,  en  lo  que  tal  vez  no  Cla.  Cuan  amable 


Isi.  Que  lal  vez  no  voy  muy  acertado ,  porque 
ayer  me  dijo  una  gitana  ia  buena  ventura  en 
*  el  puente  de  Toledo,  y  me  predijo  que  me  ca- 
i  saria  con  una  gran  señora.  Ya  ves,  pues,  qué 
sacrificio  hago  por  ti,  á  menos  que  tu  seas  una 
4  princesa  disfrazada  de  criada,  loque  no  deja¬ 
da  de  sorprenderme. 

Jll.  Corno? 

isi.  Pero  no  me  estrafiaria  que  asi  fuese. 

Ji  l.  Ay!  la  señora  se  acerca. 

Isi.  Yo  me  eclipso  (se  dirige  al  fondo.) 

Jll.  Por  ahi  no,  que  va  á  verle  á  usted. 

Isi.  Pues  aquilue  escondo.  ( entra  en  el  gabinete .) 
Ji¡l.  Estoy  perdida,  (entra  doña  Clara  por  la  puer¬ 
ta  del  fondo.) 

ESCENA  XIII. 

Isidoro,  oculto,  Juliana  y  Doña  Clara. 

Cla.  Se  marchó  ya  don  Timoteo? 

Jul.  Si  señora. 

Cla.  Me  alegro;  déjame  sola. 

Jil.  Voy  al  momento.  4Dios  mió!  ¿Qué  haré? 

Cla.  Has  oido? 

Jll.  Ya  me  marcho,  (vase.) 

ESCENA  XIV. 

Doña  Clara,  Isidoro,  oculto. 

Cla.  Si,  todo  cuanto  ha  dicho  ha  estado  bien.  Pri¬ 
mero  ha  usado  de  reserva  y  luego  se  ha  ido 
animando  con  cierta  espresion  de  ternura  em 
sus  miradas  y  en  sus  palabras... 

Isi.  ( entreabriendo  la  puerta  )  Me  confirmo  en  lo 
dicho;  es  una  linda  viuda. 

Cla.  Pobre  jóven! 

Isi.  De  quién  hablará? 

Cla.  Leamos  la  curia  otra  vez. 

Isi.  Ena  carta?  Oigamos. 

Cla.  (leyendo.)  «Ya  no  me  es  posible  ocultar  por 
«mas  tiempo  la  pasión  en  que  se  abrasa  mi 
«alma... 

Isi.  ¡Es la  mía! 

Cla.  «Desde  el  primer  momento  en  que  vi  ese 
•  rostro  encantador,  que  tengo  la  dicha  de 
«contemplar  lodos  los  dias,  ha  brotado  en  mi 
«pecho  un  amor  que  solo  con  la  vida  tendrá 
«fin;  y  si  esos  labios  de  rosa  me  asegurasen  no 
«ser  desechados  mis  sentimientos.,  (hablando.) 
Ciertamente  no  lo  son. 

Isi.  Oh!  dicha!  soy  amado! 

Cí  a.  Si,  será  un  escelcnte  marido. 

(si.  Marido!  Mi  horóscopo  se  cumple! 

Cla.  Tal  vez  no  será  rico... 

I si.  No  por  cierto. 

Cla.  Pero  qué  importa?  Yo  lo  soy. 

Isi.  Pues  no  necesito  mas. 

Cla.  Verdad  es  que  he  dado  mi  palabra  á  don 
Timoteo  de  ser  su  esposa. 

Isi.  Malo! 

Cla.  Pero  él,  que  me  ama,  sabrá  obligarle  á  que 
me  vuelva  esa  promesa  escrita  de  mi  mano, 
que  tuve  la  debilidad  de  darle, 
isi.  Le  obligaré. 

Ci.a .  (viendo  el  ramo  de  flores.)  Ah!  un  ramo  de 
flores!  También  será  suyo.  ( toca  la  campanilla A 


Jul.  (entrando.)  Ha  llamado  usted? 

Cla,  ¿Quién  ba  traído  este  ramo  de  flores? 


6 


J iiL.  Yo  no  sé.  ■■■■-"/ 

Cú.  ( ap  )  Está  visto,  no  me  olvida  un  solo  ins¬ 
tante.  (vase.)  * 

ESCENA  XV. 
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ble  á  la  herencia.  .* 

Ola.  Según  eso,  he  hecho  mal  en  aceptar  lalran- 


i’r 


á 


la 


í  Juliana,  Isidoro. 

Jdl.  Al  fin  me  he  librado  de  que  le  vea. 
isi.  (saliendo  tlel  gabinete.)  Oh  ventura!  Oh  di¬ 
cha!  Va  sov  amado. 

Jul.  Cómo  ainado?  todavía  no  he  dicho  yo  nada. 
Jsi.  ( dando  ¡taso*  agitados.)  Y  pronto  seré  esposo 
suyo,  según  elia  misma  ha  dado  ó  entender. 
Jul.  ¡imprudente!  Me  ha  hecho  usted  pasar  un 
miedo!.. 

Isi.  Razón  tenia  la  gitana  cuando  dijo  que  me 
casaría  con  una  gran  señora.  •  ;  *  J 

Jul.  (ap.)  fiero,  ¿qué  está  diciendo?  (alio,  lla¬ 
mándole  la  atención.)  Don  Isidoro! 

Isi.  Ah!  eres  tú/ 

Jil.  Qué  está  usted  hablando  solo? 
isi.  Una  cosa  con  la  que  nada  tienen  que  ver  las 
criadas. 

Jul.  Hola! 

Isi.  ( sentándose .)  Es  preciso  obligar  á  don  Timo¬ 
teo  á  que  le  devuelva  la  promesa. 

Jul,  Va  usted  á  estarse  aquí  todo  el  día? 
isi.  Hágame  usted  el  favor  de  marcharse 
antesala. 

Jul.  Qué  dice  usted? 

isi.  Pero  antes  quiero  que  me  digas  donde  vive 
ese  que  estaba  conligo  hace  poco? 

3cl.  Habla  usted  conmigo? 

Isi.  Si,  me  digno  dirigirte  la  palabra. 

Jul.  (ap.)  El  amor  le  ha  trastornado  la  cabeza. 

1  si.  Conque,  ¿dónde  vive  don  ^Timoteo? 

Jul.  ¿Y  á  qué  viene  esa  pregunta?'  ¿Va  usted  á 
trabajar  por  cuenta  suya? 
isi.  Ai  contrario,  por  la  mía. 

Jil.  Ah!  ya  entiendo:  aqui  cerca  vive;  en  el  nú¬ 
mero  7. 

isi.  Voy  corriendo.  A  Dios,  fámula!  No  te  olvi¬ 
daré.  ( ap  )  Esta  criada  podría  comprometer¬ 
me,  y  por  lo  tanto  después  déla  boda  la  plan¬ 
taré  en  la  calle,  (rase  ) 

ESCENA  XVI. 

J  i  LIANA. 

Ja,  ja!  No  te  olvidaré!  Con  qué  tono  lo  ha  di¬ 
cho,  y  con  qué  satisfacción  se  recostaba  en  la 
butaca!.  Como  si  estubiera  en  su  casa!...  No 
hay  duda,  su  cabeza  no  está  muy  sana...  Ah!., 
el  abogado! 

ESCENA  XVII.  v 

D.  C  v uiios,  solo. 

No  se  quejará  doña  Clara  de  que  su  abogado 
desatiende  sus  negocios,  ni  dirá  que  me  he 
descuidado.  ¡Qué  bella  es!  Es  lau  graciosa, 
tan  aniable y  de  aire  tan  distinguido,  que  no 
puede  menos  de  escilar  simpatías  en  cuantos 
la  vean!  /Ahora  bendigo  mí  profesión,  que  me 
ha  proporcionado  la  dicha  de  conocerla!  Lás¬ 
tima  es  que  se  case  con  un  hombre  á  quien, 
según  dicen,  no  ama!..  Aqui  viene. 

ESCENA  XVI ii.  >  • 

Don  Carlos,  y  Doña  Clara. 

Car.  Señora,  ya  he  examinado  estos  papeles, 

Ci.\.  Doy  á  usted  gracias  p  .rsu  puntualidad.  Y 
qué  le  ha  parecido  á  usted  de  mi  pleito? 

Car.  Creo  que  tenia  usted  un  derecho  iudisputa- 


sacciun? 

Car.  ¡Tai  vez!  Un  mal  pleito  es  siempre  prefe¬ 
rible  á  un  mal  matrimonio. 

Cla.  V  usted  cree  que  don  Timoteo... 

Car.  No  sea  digno  de  usted. 

Cla.  ¿V'  si  mi  corazón  estubiera  libre? 

Car.  iU>y  acaso  sera  asi;  ñero ,  ¿.quién  puede 
asegurar  que  lo  estará  mañana?  xVlientrás  pue¬ 
da  eí  hablar^ debe  consultársele,  antes  defor¬ 
mar  lazos  eternos. 

Cla.  ¿V  no  se  hade  escuchar  también  la  voz  do 
la  razón? 

Cau,  No  es  difícil  hermanarla  con  la  del  amor. 
Sobre  lodo,  siempre  es  mejor  dejarse  engañar 
por  él  que  por  un  cálculo  frió  y  positivo,  fior 
lo  qué  hace  á  mi,  nunca  me  casaría  sino  con 
una  mugerque  poseyera  todo  mi  cariño;  por¬ 
que  soio  en  el  amor  eslriva  la  verdadera  íeli- 
;  cidad. 

Cla.  (ap.)  Cuanto  me  ama!  (alto.)  ¿V  si  usted  no 
bailara  esa  inuger? 

Car.  No  creo  que  sea  tan  difícil  encontrarla. 

C  la.  (ap.)  Entiendo.  [ailo.J  Verdad  es  que  uste¬ 
des  los  h  añores  tienen  el  derecho  de  elección, 
mientras  que  nosotras,  las  mugeres,  nos  vemos 
,■*  obligadas  á  esperar,  y  cuando  nadie  se  pre- 
.  senta ...  .  ,  í 

Car.  fiero  cuando  están  dotadas,  como  usted,  de 
talento  y  de  hermosura,  ninguno  puede  per¬ 
manecer  indiferente  á  tan  poderosos  atracti¬ 
vos.  Dichoso  el  que  llegara  á  hacerla  á  usted 
comprender  lodoslos  encantos  de  una  pasión 
tierna  y  pura. 

Cla.  fiero  no  le  he  dicho  á  usted  ya  que  estaba 
comprometida? 

Car.  No  importa;  el  que  tubiera  la  suerte  de  ser 
amado  de  usted,  sabría  muy  bien  hacer  de¬ 
volver  una  promesa  imprudente. 

Cla.  ¿V  cree  usted  que  lo  conseguiría? 

Car.  Haga  usted  la  prueba. 

Cla.  fiues  bien,  si  eíque  yo  amo  quisiera  librar¬ 
me  de  ese  compromiso... 

Car.  Y  quién  es  ese  mortal  dichoso? 

Cla  Es...  el  que  me  lia  enviado  aquel  ramo  de 
flores  y  el  que  ha  escrito  ia  carta  que  usted 
leyó. 

Car.  ¡Va!  el  que  ha  escrito...  (ap.)  ¡Tonto  de  mi! 
¡ya  no  me  acordaba...  V  yo  he  estado  hablando 
en  su  favor!.. 

ESCENA  XIX. 


Los  mismos ,  y  Don  Timoteo. 

Jim.  Permítame  usted,  apreciable  doña  Clara 
que  la  ofrezca  estos  billetes  para  ir  esta  noche 
al  teatro,  (saluda  á  don  Carlos.) 

Xl,a.  (ap.)  A  tiempo  liega  para  decidir  la  cues¬ 
tión. 

Tim.  Supongo  que  me  permitirá  usted  que  la 
acompañe?  En  el  estado  en  que  nos  hallamos, 
nada  tiene  de  particular. 

Clv.  (ap.)  El  mismo  va  á  dar  pié. 

Tim,  V  una  vez  que  pronto  habremos  de  casar¬ 
nos,  no  creo  que  haya  inconveniente.  ¿No  es 
verdad,  caballero?  (dirigiéndose  á  don  Carlos.) 

Car.  Es  muy  cierto. 

Tim.  Tanto  mas,  cuanto  que  tengo  en  mi  poder 
vuestra  promesa  por  escrito. 

Cla.  V  persiste  usted  en  que  lá  cumpla?- 
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Tim.  Y  por  qué  no? 

Cla.  Y  si  yo  autorizara  á  alguno  para  que  leobli- 
gara  á  devolvérmela? 

Tim.  (ap.J  Cáspila!  Aparentemos  energía,  [alió.) 
Al  que  tuviera  el  atrevimiento  de  diputarme 
1  tan  precioso  tesoro...  (ap  )  liste  debe  ser. 
\((iUo  )  Lo  primero  que  le  propondría  seria  un 
duelo  á  muerte,  (ap.)  Veremos  como  lo  torna. 

Cla.  ¿Un  duelo?  (ap .  j  Ya  me  lo  temía.  ( durante 
esta  escena  doña  Clara  mira  de  cuando  en  cuan¬ 
do  á  don  Carlos ,  que  permanece  triste ,  pero  tran¬ 
quilo.) 

Car.  (Ap.)  Por  qué  no  había  de  ser  yo  el  pro¬ 
vocado? 

Tim.  V  advertiría  á  mi  rival,  que  tengo  tanta 
destreza  en  el  manejo  del  sable  como  seguri¬ 
dad  con  la  pistola. 

Car  (ap.)  Habrá  fanfarrón!  (alto.)  Celebro  mu¬ 
cho  que  posea  usted  tan  rara  habilidad. 

Cla .(ap.)  Y  eso  es  todo  lo  que  contesta!.. 

Tim.  Estoy  seguro  de  que  le  malaria. 

Cab.  Y  baria  usted  muy  bien,  (ap.)  Si  nomecon- 
tubiera.. 

Tim.  Asi  que,  le  aconsejaría  al  que  fuese,  que 
renunciara  á  sus  pretensiones. 

:  Cab.  Eso  es  lo  que  debe  hacer,  ó  mejor  dicho, 
lo  que  sin  duda  hará. 

|  Cla.  (admirada.)  ¡Ah! 

Tim.  Yo  no  lo  dudo. 

Car.  Veo,  señora,  que  mi  visita  se  ha  prolonga-; 
do  mas  de  lo  regular,  y  temería  ser  mo¬ 
lesto:  por  lo  tanto,  con  el  permiso  de  usted 
me  retiro,  (saluda  y  vase.) 

ESCENA  XX. 

Dona  Clara,  y  Don  Timoteo. 

Cla.  (ap.)  Qué  ridicula  cobardía! 

¡  Tim.  Confiese  usted,  doña  Clara,  que  ha  querido 
ponerme  á  prueba!.. 

JCla.  Si,  prueba  cruel  ha  sido.  <  *.  . 

Tim.  Y  dejará  usted  aun  de  fijar  el  dia  de  mi 
ventura,  habiéndose  convencido  de  mi  noble 
y  valiente  porte? 

«Cla.  La  conducta  de  usted  ha  sido  demasiado 
odiosa  para  mi.  « 

i  Tim.  Pues  qué,  ¿no  acabo  de  esponer  mi  vida  por 

¡i  usted?  . 

Cla.  Caballero,  yo  no  soy  juguete  de  sus  l  idien 


buen  mozo,  y  por  lo  lanío  soy' amado.  Doña 
Clara  se  casa  conmigo,  y  negocio  concluido-. 

Tim.  Se  casa  con  usted?  *  .  / 

Isi.  Ya  lo  he  dicho. 

Tim.  Sin  embargo... 

isi.  Va  sé  que  conserva  usted  una  promesa  es¬ 
crita  de  su  puño.  Justamente  dos  horas  he  es- 
tadode  centinela  á  la  puerta  de  su  casa,  para 
hablarle  del  asunto,  y  ahora  veo  que  he  hecho 
bien  en  venirle  á  buscar  aquí. 

Tim.  V  qué  tiene  usted  que  decirme? 

I si.  I  na  de  dos;  ó  que  queda  desde  este  instante 
aniquilada  esa  promesa,  ó  le  aniquilo  vo  á 
usted. 

Tim.  V  de  qué  modo? 

i  si.  Con  el  acero  ó  con  el  plomo-,  elija  usted. 

Tim.  Según  eso  me  propone  usted  un  duelo? 

Isi.  Claro  esta:  yo  creo  que  es  el  mejor  modo  de? 
matará  un  hombre  con  decencia.  Ahora,  si  es* 
que  tiene  usted  miedo...  ? 

Tim.  Miedo  yo?  (a/».)  Si  me  oyera  doña  Clara... 
(alio.) Caballero!  yo  soy  hombre  capaz...  de  res* 
ponderle,  pero  salgamos  de  aqui;  no  es  este 
sitio  á  propósito  para  entrar  en  espiraciones. 
(coge  d  Isidoro  d?l  brazo  y  canse  ambos.)  * 

ESCENA  XXII. 

Juliana,  Doña  Llabá,  y  un  Criado. 

Jll.  (saliendo  del  cuarto  de  su  ama  )  ¡Calla!  Isido¬ 
ro  y  don  Timotcq^^ü^ii  del  brazo  como  dos 
íntimos  amigos..,.  Sin  duda  tiene  este  alguna 
obra  que  darle  á  aquel  á  copiar,  ó  tal  vezquer- 
rá  aprender  música  para  entretener  á  la  seño- 

A  ra  cuando  sea  su  marido. 

éíTS":  { Pairando  ai  decir  Juliana  las  últimas  pala-' 
bra >■. )  l  as  de  saber,  Juíiana,  que  no  quiero 
volver  á  oir  hablar  de  boda  con  nadie. 

Jcl-  (ap  )  Malo!  \  a  se  ba  nublado  la  atmósfera 

t  otra  vez. 

Cla.  ap.)  liaría  humillación  lie  sufrido!  No  po¬ 
día  figurarme  que  se  portára  don  Carlos  como 
lo  ha  hecho,  después  de  habei  le  dado  esperan¬ 
zas,  m  -vida  por  su  amor!  No  puedo  persuadir¬ 
me  que  sea  tan  cobardeTy  mas  bien  me  incli¬ 
no  á  creer,  que  si  no  ha  contestado  á  la  pro- 
v ovación  de  su  i  i\ai,  ha  sido  por  no  creerme 
digna  de  ser  disputada  á  trueque  de  un  pe¬ 
ligro.  1 
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las  fanfarronadas,  y  si  hasta  ahora  me  lia  sido  '  Jn  *  l acercándose .)  Qué  trago  va  usted  á  llevar 


usted  indiferente,  desde  este  momento  le  de¬ 
testo.  Si  esto  no  le  basta  á  usted*  añadiré  que 
amo  á  otro,  (vase.) 

ESCENA  XX!. 

Don  Timoteo,  é Isidoro. 

•  f  < 

1  Isi.  (que  al  entrar  ha  oido  las  últimas  palabras  de 
dona  Clara ,  ap  )  Pues  no  la  he  dadoyo  permiso 
para  que  se  lo  digaá  lodo  el  mundo.  J 

Tim.  i  s  increíble  que  me  deteste,  >' 

Isi.  í ap.)  Pues  yo  digo  queno  tiene  nada  de  par¬ 
ticular. 

Tim.  ¿Y  quién  será  ese  otroá  quien  ama? 

] si.  Vo  mismo. 

Tim.  ¿Usted,  señor  médico? 

1  si-  Poco  á  poco;  ¿quién  ie  ha  dicho  á  usted  que 
yo  soy  médico? 

Tim.  Calle!  Con  que  usted  no  es...  pero,  señor, 
¿qué  legido  de  embrollos  es  este? 

Isi.  Aqui  110  hay  mas  embrollo  que  el  que  usted 
es  ya  maduro,  y  se'  le  detesta,  y  y 6  verde  y 


,  ai  teatro? 

Cla.  Ninguno;  no  voy  ya. 

Jil.  Don  Timoteo  quedó  en  venir  á  buscar  á 
usted. 

Cla.  Si  viene,  dile  que  no  estoy  en  casa,  (se 

sienta.) 

Jjül.  V  á  don  'arios,  qué  le  digo  si  vuelve? 

Cla.  Don  Cali  los  ..  no  volverá. 

•  Criado,  (entrando  por  ti  fondo.)  Señora ... 

Jui . ^ cogiendo  una  carta  qw>  aquel  lnic.se  la  entre- 
yu  a  doña  Clara  y  case  el  criado.)  Es  una  carta 
de  don  Timoteo. 

Ci.a.  Oné  me  escribirá?  Mucho  abolla!  (abre  el 
pliego  y  lee.)  Qué  es  io  que  he  leído?  s 

J«  l.  ¿Es  en  efecto  de  don  l  ¡moteo? 

Cla.  si;  Oyelo  queme  dice:  í  /te. )  ..El  joven  á 
•  quien  usted  me  pospone,  y  que  es  el  encarga¬ 
ndo  de  exigirme  la  devolución  del  doc  limen - 
•■lo,  que  adjunto  remito,  en  que  se  obligaba 
«usted  á  ser  mi  esposa,  se  halla  en  este  moineu- 
*lo  en  mi  casa,  dándome  á  elegir  entre  un  due- 
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«lo  ó  una  renuncia  formal  á  la  mano  de  usted. 
«Gracias al  cielo  usted  no  puede  dudar  de  mi 
«valor,  del  que  tengo  dadas  bastantes  pruebas, 
•  pero  una  vez  que  su  corazón  pertenece  á  otro, 
«cedo  todos  mis  derechos  en  favor  del  que  us- 
**led  ama.»  [hablando  )  Leba  dicho  don  Car¬ 
los  que  le  amo! 

Jul.  ¡Qué  indiscreto!  (se  oyen  pasos.)  Aqui  viene; 
¿le  digo  que  no  está  usted? 

Cla.  No,  no;  dile  que  pase  adelante.  ( ap .)  Sin 
duda  viene  á  obtener  la  recompensa. 

ESCENA  XXII!. 

Don  Carlos,  Doña  Clara. 

Car.  Señora,  vengo  á  despedirme, y  aunqueá  ries¬ 
go  de  parecer  importuno,  no  he  podido  resistir 
al  deseo  de  verla  á  usted  por  la  última  vez. 

Cí  a.  ¿Conque  va  usted  á  partir? 

Car.  No  puedo  menos. 

Cla.  ¿Qué  quiere  usted  decir  con  eso? 

Car.  No  me  lo  pregunte  usted. 

Cía  Sin  embargó,  quiero  que  usted  me  esplique 
el  motivo  de  esa  marcha  repentina. 

Car.  Es  que... 

Cu.  ¿ne  es  á  usted  tan  penoso  el  decirlo? 

Car.  ^i  señora;  sin  embargo  de  que  no  son  mas 
que  estas  palanras:  yo  la  amo  á  usted. 

Cla.  Eso  ya  lo  sé. 

Car.  Qué  oigo?  ¿Lo  había  usted  adivinado? 

Cla.  ¿Podía  acaso  ignorar  un  amor  del  que  me 
ha  dado  usted  tantas  pruebas? 

Car.  Pruebas  yo? 

Ct».  La  última,  sobre  todo.  Sepa  usted  que  aca¬ 
bo  de  recibir  una  carta  de  don  Timoteo. 

Car.  ¿De  don  Timoteo? 

Cla.  No  sé  á  qué  viene  tanto  disimulo, y  confieso 
que  me  estraña  ese  lengu<ige¿  porque,  ¿qué 
significa  esa  marcha  y  esa  despedida  con  que 
me  viene  usted  ahora,  después  de  lo  que  ha 
ocurrido?  ¿Quiere  usted,  por  ventura,  que  pa¬ 
ra  retenerle,  le  diga  que  no  me  desagrada  su 
amor,  y  que  le  permito  esperar? 

Car.  ¿Cómo?  ¿será  verdad? 

Cla.  Aunque  no  fuera  mas  que  por  remediar  el 
escándalo  que  ha  movido  usted. 

Car.  Yo? 

Cla.  Pues!  hágase  usted  el  tonto!  Usted  ha  dado 
al  traste  con  todo:  ha  roto  usted  primero  aque¬ 
lla  ta/.a  de  china,  luego  mí  proyectado  enlace 
con  don  Timoteo,  y  no  contento  con  esto,  ha 
ido  usted  publicandoy  diciendo  que  yole  amo. 

Car. Seá  na!  ¿ha  podido  usted  creer...? 

Cu.  ¿  \  qué  negarlo,  si  tengo  sobradas  pruebas? 

Car.  Sin  embargo,  yo  aseguro.., 

Cla.  Oh!  esto  ya  pasa  de  marca!... 

Car.  Pues  bier,  señora,  no  he  dicho  nada:  tiene 
usted  razón:  es  cierto  todo. 

Cl  a.  Gracias  á  Dios! 

Car.  \  a  me  ha  cabido  la  dicha  de  oir  que  pue¬ 
do  esperar  el  ser  correspondido,  y  con  eso  me 
basta  á  tal  precio  convendré  en  todo,  y  con¬ 
fesaré  cuanto  usted  quiera. 

Jet.  (desde  afuera  )  Si  no  está,  señor  D.  Timoteo. 

Gla.  Aquí  viene  quien  le  dejaría  á  usted  por  em¬ 
bustero  si  se  obslinára  en  negar. 

escena  XXI  V. 

TjOt  mismos ,  J  luana,  y  Don  Timoteo. 

Jv*.  {desde  la  puerta.)  Ya  be  dicho  á  usted  que  ¡ 


ha  salido. 

/Tim.  ¿Qué  es  eso?  Cómo  se  entiende!.. 

Cla.  Déjale  entrar. 

Tim.  [entrando  )  Permítame  usted,  doña  Clara, 
que  le  dé  la  enhorabuena,  l'icne  usted  un 
amante  que  puede  arder  eu  un  candil;  es  lo 
que  se  llama  uu  buen  mozo,  y  sobretodo  muy 
bien  criado. 

Cla.  ¿Qué  significa? 

Tim.  (señala (ida  a  don  Carlos.)  Al  señor  pongo  por 
testigo.  Preciso  es  confesar  que  es  un  alcor¬ 
noque;  ¿no  es  verdad?  (á  don  Carlos.) 

Car.  Si  esta  señora  lo  exige,  diré  que  si.  Hoy  es¬ 
toy  dispuesto  á  decir  amen  á  lodo. 

Tim.  Si  fuera  usted...  ¡vaya  con  Dios! 

Cla.  ¿Qué  quiere  decir,  si  fuera  él? 

Tim.  Que  si  fuera  este  caballero,  padecería  me¬ 
nos  mi  amor  propio,  pero  el  otro!,. 

Cla.  ¿Qué  otro? 

Tim.  El  que  con  un  descaro  sin  igual  me  ha  obli¬ 
gado  á  escribir  la  carta  que  habrá  usted  visto. 
A  propósito,  aqui  viene. 

ESCENA  ULTIMA. 

Los  mismos ,  e  Isidoro,  ridiculamente  vestido . 

Cla.  ¿Quién  es  ese  hombre? 

Jol.  Todo  va  á  descubrirse. 

Tim.  El  mismo  de  quien  hablábamos. 

Isi.  Servidor  de  ustedes. 

Tim.  Su  amante  de  usted. 

Cla.  Conque  el  señor  es...  ja!  ja!  ja! 

Jol.  El?  ja!  ja!  ja! 

Isi.  Puedo  saber  de  qué  se  rien  ustedes? 

Tim.  ¿Cómo?  ¿No  es  este?  (d  Isidoro  )  Dígame  us¬ 
ted,  señor.mio,  ¿con  qué  derecho  me  ha  obliga¬ 
do  usted  á  renunciar  á  la  mano  de  esta  señora? 

Todos.  El? 

Isi.  Si  señores;  yo  mismo,  con  el  derecho  del 
hombre  amado.  No  hace  mucho,  me  hallaba 
yo  en  ese  gabinete... 

Cla.  Ya  empiezo  á  comprender... 

Isi.  Cuando  usted  leyó... 

Cla.  Si,  una  caria... 

Car.  Que  ha  creído  usted  que  era  mia... 

Isi.  Y  que  fué  escrita  por  mi... 

J cl.  Para  mi;  yo  fui  quien  rompió  la  taza,  y  para 
disimular  mi  torpeza,  puse  ahí  encima  la  es¬ 
quela. 

Isi.  Juliana,  tú  me  pierdes. 

Jui.  Al  contrario,  te  vuelvo  á  hallar. 

Cla.  Y  yo  te  perdono  una  falla,  que  será  origen 
de  mi  felicidad. 

Car.  He  aqui  una  taza  que  al  romperse  ha  hecho 
dichosos á  muchos. 

JiL.  Es  verdad:  y  ahora  solo  falla  que  usted  se 
case  con  don  Carlos,  y  yo  con  el  pérfido  <sidoro. 

Tim.  ¿Y  yo? 

Isi.  Usted  pagará  lo  roto,  para  que  alguna  vez  so 
verifique,  que  no  siempre  el  que  rompe  paga. 

FIN. 
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Propiedades  de  que  consta  la  Biblioteca  Dramática . 


Aun  tiempo  amante  y  hermana,  t.  1  • 
Abadía  (la)  de  Penmarck,  t.  3. 
Alquería  (la)  de  Bretaña,  t.  5. 
Agiotage  (el)  ó  el  oficio  de  moda,  t.  5» 
Ansias  matrimoniales,  o.  1. 

Andaluz  (el)  en  el  baile,  o.  1. 

A  las  máscaras  en  coche,  o.  3* 
Aventurero  (el)  español,  o.  3* 
Arquero  (el)  y  el  Rey,  o*  3. 

A  tal  acción  tal  castigo,  o.  5. 

Azares  de  una  privanza,  o*  4* 

Amante  y  Caballero,  o.  4* 
wA  cada  paso  un  acaso,  ó  el  caballero, 
o*  5* 

Amor  y  Patria,  o*  5. 

A  la  misa  del  gallo,  o.  2. 

—Al  borde  del  abismo,  t.  1* 


Barbera  (la)  del  Escorial,  t.  1. 

Beltran  el  marino,  t.  4* 

Batalla  (la)  de  Clavijo,  o.  1. 

Benvenuto  Cellini,  ó  el  poder  de  un 
artista,  o*  5. 

—Boda  (la)  y  el  testamento,  t.  3* 


Conciencia  (la)  sobre  todo,  t.  3. 
Confidente  (el)  de  su  muger,  t.  1. 
Cocinera  (la)  casada,  t.  i. 

Ion  todos  y  con  ninguno,  t.  1. 
Camaristas  (las)  de  la  Reina,  t.  t. 
César,  ó  el  perro  del  castillo,  t.  2. 
Corregidor  el  de  Madrid,  t.  2. 
Caballero  (el)  de  Griñón,  t.  2* 

Cuando  quier#  una  muger!!  t.  2* 

Casarse  á  oscuras,  t.  3. 
lara  Harlow,  t.  3. 
orona  (la)  de  Ferrara,  t  5* 
olcgialas  (las)  de  Saint-Cyr,  t.  5. 
astillo  (el)  de  S.  Mauro,  t.  5* 
autivó  (el)  de  Lepanto,  o.  1. 
rutinera  (la),  o.  1. 
aronel  (el)  y  el  tambor,  o.  3. 
on  sangre  el  honor  se  venga,  o.  3. 
ruz  (la)  de  la  torre  blanca,  o.  3. 
rnquista  (la)  de  Murcia,  por  don  Jai¬ 
me  de  Aragón,  o.  3. 
indillo  (el)  de  Zamora,  o.  3. 

>mo  á  padre  y  como  á  rey,  o.  3. 
ilderona  (la),  o.  5* 

'lánto  vale  una  lección!  o*  3. 

.  Cara  polis  ó  las  grandes  pasiones,  t.  2 
Onde  (el)  de  Monte-Cristo,  primera 
parte,  t.  ÍO  cuadros. 

]em  segunda  parte,  t.  5. 

«tillo  (el)  de  S.  Germán,  ó  delito 
y  cspiacion,  t.  5. 


Condesa  (la)  de  Senecey,  t.  3. 
Caza  (la)  del  Rey,  t.  !. 

Ciego  (el)  de  Orleans,  t.  4* 
Capilla  (la)  de  S.  Magin,  o.  4* 
Criminal  (el)  por  honor,  t.  4* 
Conciencia  (la)  sobre  todo,  t.  3. 
—Cardenal  (el)  Cisneros,  o.  5. 


D.  Canuto  el  estanquero,  t.  1* 

Derecho  (el)  de  primogenilura,  t.  1  • 
Dos  contra  uno,  t.  1. 

Doctor  (el)  Capirote,  t.  1. 

Dos  maridos  (los),  t.  1. 

Diablo  (el)  nocturno,  t.  2. 

Dos  noches ,  6  un  matrimonio  por 
agradecimiento,  t.  2. 

—Dos  épocas '^as)»  d  ei  republicano 
generoso,  t  2. 

Diablo  (el)  y  la  bruja,  t.  3* 

Deshonor  porgraticud,  t.  3. 

— Desposada  (la),  t  3. 

Doctor  (el)  negro,  t.  4* 

Diablo  (el)  en  Madrid,  t.  5* 

Dama  (la)  en  el  guarda- ropa,  o.  1* 
Dos  y  ninguno,  o.  1. 

De  Cádiz  al  Puerto,  o*  1. 

Desengaños  de  la  vida,  o*  3. 

Doña  Sancha,  ó  la  independencia  de 
Castilla,  o* 

Desprecio  (el)  agradecido,  o.  5. 

Don  Juan  Pacheco,  o.  5* 

D.  Ramiro,  o.  5. 

Diablo  (el)  enamorado,  o.  3. 

Diablo  (el)  son  los  nietos. 

D.  Fernando  de  Castro,  o.  4 
Dos  y  uno.  t.  1. 

Donde  las  dan  las  toman,  t.  1* 

—De  dos  á  cuatro,  t.  !. 

— Doctorcito,  (el)  t.  t. 

Dos  noches,  t.  2. 

—Diablo  (el)  familiar,  t.  3. 

—Dios  (el)  del  siglo,  t.  S. 


—El  eclipse,  o.  3. 

En  la  falta  vá  el  castigo,  t.  5. 
Engaños  por  desengaños,  o.  i. 
Estudios  históricos,  o.  1. 

Es  el  demonio!!  o.  1. 

En  la  confianza  está  el  peligro,  o.  2. 
Entre  cielo  y  tierra,  o.,l. 


Fausto  de  Undcrwal,  t.  5. 

Fuerte- Espada  el  aventurero,  t«  5» 
Feria  (la)  de  Ronda,  o.  1» 


Favorito  (el)  y  jel  Rey,  o.  3. 


Guarda- bosque  (el),  t.  2. 

Guante  (el)  y  el  abanico,  t.  3. 
Gustavo  111  ó  la  conjuracionde  Suecia, 
t.  5.  • 


Hija  (la)  del  bandido,  t.  1. 

Hijo  (el)  de  mi  muger,  t.  1. 

Hija  (la)  de  mi  tio,  t.  2. 

Hermana  (la)  del  soldado,  t-  5. 
Hermana  (la)  del  carretero,  t.  5. 
Huérfanas  (las)  de  Amberes,  t.  5. 

Hija  (la)  del  Regente,  t.  5. 

Hermano  (el)  del  artista,  o.  2. 

Hijas  (las)  del  Cid  y  los  infantes  de 
Carrion,  o.  3. 

Hasta  los  muertos  conspiran,  o.  3. 

— Hombre  (el)  azul,  o.  5  cuadros. 
Honor  (el)  de  un  castellano  y  deber  de 
una  muger,  o.  4* 

Honores  rompen  palabras,  ó  la  ac¬ 
ción  de  Villalar,  o.  4* 

Herencia  (la)  de  un  trono,  t.  5. 
—Herminia,  ó  volver  á  tiempo,  t.  5. 


Inventor,  bravo  y  barbero,  t.  1. 
Intrigas  (las)  de  una  corte,  t.  5. 
.Ilusiones,  o.  1. 

Ilusión  (la)  ministerial,  o.  3. 


Jorge  el  armador,  t.  4* 

Joven  (la)  y  el  zapatero,  o.  I. 

Juí  que  jembra,  o.  1. 

José  Mario,  ó  vida  nueva,  o.  1. 

Juan  de  las  Viñas,  o.  2. 

Juan  de  Padilla,  o.  6  cuadros. 

Jacobo  el  aventurero,  o.  4* 

Julián  el  carpintero,  t.  3. 

Juana  Grey,  t.  5. 

Juventud  (la)  del  emperador  Carh>»V, 
t.  2.  y*  ' 
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Lazo  (el)  de  Margarita,  t.  S. 

Luchar  contra  el  destino,  t.  3. 
Leñador  (el)  y  el  ministro,  ó  el  ti  la¬ 
mento  y  el  tesoro,  6  cuadros. 

Ley  (la)  del  embudo,  o.  1. 


Lncliar  contra  el  sino,  (vease  Sortija 
del  Rey),  o.  3. 

Los  dos  Fóscaris,  o.  5. 

—Leonardo  el  peluquero,  t.  3. 

Lo  primero  es  lo  primero,  t.  3. 

Lo  que  se  tiene  y  lo  que  se  pierde,  t.  1* 
Los  contrastes,  t.  1. 


Maestro  (el)  de  escuela,  t.  1. 

^vluger  (la)  eléctrica,  t.  I. 

Mas  vale  tarde  que  nunca,  t.  1. 

Marido  (el)  de  la  Reina,  t  )• 

Muerto  civilmente,  t.  1. 

Mudo  (el)  por  compromiso  ó  las  emo¬ 
ciones,  t.  1  • 

Memorias  de  dos  jóvenes  casadas,  t»  1. 
Modista  (la)  alférez,  t.  2. 

Mi  vida  por  su  dicha,  t.  3. 
Mosqueteros  (los)  de  la  Rei  na,  *  3. 
Mano  (!a)  derecha  y  la  mano  izquierda, 
t  •  4  * 

Misterios  (los)  de  París,  primera  parte 
t.  6  cuadros. 

Idem  segunda  parle,  t.  5  cuadros. 
Maria  Juana,  ó  las  consecuencias  de 
un  vicio,  t.  5. 

Mosqueteros  (los),  t.  6.  cuadros. 
Médico  (el)  negro,  t.  7  cuadros. 
Mercado  (el)  de  I.óndres,  t.  id. 

Martin  y  Bamboche,  ó  los  amigos  de 
la  infancia,  t.  9  cuadros. 

Marinero  (el/,  ó  un  matrimonio  re¬ 
pentino,  o.  i . 

Mateo  el  veterano,  o.  2. 

Médico  (el)  de  su  honra,  o.  4* 

— Médico  (el)  de  un  monarca,  o.  4* 
Marquesa  (la)  de  Savannes,  t.  3. 


Ni  ella  es  ella,  ni  él  es  él,  ó  el  capitán 
Mendoza,  t.  2. 

Novio  (el)  de  Buifrago,  t.  3. 

No  l  a  de  tocarse  á  la  reina,  t.  3. 

Nuestra  Señora  de  los  Avismos,  ó  el 
C3s  til  lo  de  Villeineiixe,  t.  5. 

Noche  («a)  de  S.  Bartolomé  de  1 572, t.  5 

Nud,>  (el)  Gordiano,  t.  5. 

Nunca  el  crimen  queda  oculto  á  la 
Justicia  de  Dios,  t.  6  cuadros. 

Noche  y  dia  de  aventuras,  ó  los  gala¬ 
nes  duendes,  o.  3. 

No  hay  miel  sin  hiel,  o.  3. 

No  raa.  comedias,  o.  3. 

No  es  oro  cuanto  reluce,  o.  3. 

—No  hay  mal  que  por  bien  no  venga, 
o.  t. 


Oso  (el)  blanco  y  el  oso  negro. 


Paje  (el)  de  Woodstock,  t»  1. 
Percances  de  la  vida,  t.  1. 

Pupila  (la)  y  la  péndola,  t.  i. 

'Perder  y  ganar  un  trono,  t.  1. 
Protegida  (la)  sin  saberlo,  t.  2, 
Pasteles  (los)  de  Maria  Michon,  tT  2. 
Prusianos  (los)  en  la  Lorena,  ó  la  hon¬ 
ra  de  una  madre,  t.  5. 

—  Pátis  el  gitano,  t.  5. 

Pacto  (el)  sangriento,  ó  la  venganza 
corsa,  t.  6  cuadros. 

Paraguas  y  Sombrillas,  o.  i. 

Perder  el  tiempo,  o.  1. 

Posada  (la)  de  Currillo,  o.  1. 

Perla  (la)  sevillana,  o.  1. 

Premio  (el)  grande,  o.  2. 

Perder  fortuna  y  privanza,  o.  3. 
Pobreza  no  es  vileza,  o.  4* 

Pacto  (el)  con  Satanás,  o.  4* 
Peregriño  (el),  o.  4* 

Primera  (la)  escapatoria,  t.  2. 

Premio  (el)  de  una  coqueta,  o.  1. 
Prueba  (la)  de  amor  fraternal,  t.  2. 
Pena  del  talion  (la)  ó  venganza  de 
un  marido,  o.  5. 

Pilotó  (el)  y  el  Torero,  o.  1  • 


Baptor(el)  y  la  cantante,  t.  1. 

Rey  (el)  de  los  criados  y  acertar  por 
carambola,  t.  2. 

Robo  (el)  de  un  hijo,  t.  2. 

Reinar  contra  su  gusto,  t.  3. 

Reina  (la)  Sibila,  o.  3. 

Reina  (la)  Margarita,  o.  en  6  actos. 
— Rey  (el)  mártir,  o.  4» 

Rey  (el)  hembra,  t.  2. 

Rabia  de  amor!!  t.  1* 

Rueda  (la)  del  coquetisino,  o.  3. 

Rey  (el)  de  copas,  t.  1. 


Soldados  (lus)  del  rey  de  Roma,  t.  S. 
Si  acabarán  los  enredos?  o.  2. 
Seductor  (el)  y  el  marido,  t.  3. 

— Sin  muger  y  sin  empleo,  o.  1. 


Tom-Pus,  ó  el  marido  confiado,  t.  1. 
Templarios,  (los)  ó  la  encomienda  de 
Aviñon,  t.  3. 

Tarambana  (el),  t.  3. 

Tanto  por  tanto,  ó  la  capa  roja,  o.  1. 
Tio  (el)  y  el  sobrino,  o,.l. 


Trapero  (el)  de  Madrid,  o»  4» 


Vida  (la)  por  partida  doble,  t.  1. 
Viuda  (la)  de  15  años,  .  f. 

Vivo  (el)  retrato  t.  3. 

Vencer  su  eterna  desdicha  6  un  caso 
de  conciencia,  ‘t.  3.  • 

Valentina  Valentona,  o.  4- 
Victima  (la)  de  una  visión,  t.  1. 


Un  buen  marido!  t.  i. 

Un  cuarto  con  dos  camas,  t.  1 . 

Un  Juan  Lanas,  t.  1. 

— Una  muchachada!  t.  1. 

Usurero  (el)  t.  1. 

Una  cabeza  de  ministro,  t.  1. 

Una  noche  á  la  intemperie,  t.  I 
Un  bravo  como  hay  muchos,  t. 

Un  diablillo  con  faldas,  t.  I. 

Un  pariente  millonario,  t.  2. 

Un  avaro,  t.  2< 

Un  casamiento  con  la  mano  izquierda 


1 


t.  2. 

Un  padre  para  mi  amigo, t.  2. 

-Una  broma  pesada,  t.  2. 

Un  mosquetero  de  Luis  XIII,  t.  2. 

Un  dia  de  libertad,  t.  3. 

Uno  de  tantos  bribones,  t.  3. 

Una  cura  por  homeopatía,  t.  3  . 

Un  casamiento  á  son  de  caja,  6  las  dos 
vivanderas,  t.  3. 

Un  error  de  ortografía,  o.  1. 

Una  conspiración,  o.  1.  ,v 

Un  casamiento  por  poderes,  o.  1. 

Una  actriz  improvisada,  o.  1. 

— Un  tio  como  otro  cualquiera,  o. 
Un  motín  contra  Esquilache,  o.  3. 

Un  corazón  maternal,  t.  3. 

Ultimo  (el)  amor,  o.  3. 

Una  noche  en  Venecia,  o.  4* 

Un  viaje  i  América,  t.  3. 

Un  hijo  en  busca  de  padre,  t.  2. 


■V 


V, 
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Yo  por  vos  y  vos  por  otro!  o.  3. 


Zapatero  (el)  de  Londres,  t.  3. 


La 3  Comedias  cuyos  títulos  tienen  una  rayita,  aun  no  están  impresas ,  pero  lo  van  siendo  sucesivamente . 


